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RECLAMO ESPECIAL
-En esta casa no se pue-

de vivir tranquilo. Anoche
los vecinos del piso de enci-

ma no hicieron sino golpear con los
pies toda la noche.
-¿Y tu que hacías, tratabas de dormir?
-No, yo estaba tocando la trompeta.

Un campesino entra en una jugue-
teria y pregunta
-¿Cuanto vale esta bicicleta?
- Dos mil pesos
-¿Qué me dice? Con dos mil yo me
compro una vaca.
-Bonita figura haría usted por las ca-
lles montado en una vaca
- Peor figura haría usted tratando de
sacarle un litro de leche a una bici-
cleta.

En una casa de música
-¿Tiene usted piezas de piano?
- No, señora lo sentimos, sólo
vendemos pianos enteros.

En el año de 1223, San Francisco
de Asís montó un pesebre viviente
entre los árboles; con hombres y ani-
males quiso llevar a los fieles al asom-
bro del milagro navideño y a la gra-
titud. La noche fue ilumina-
da con antorchas y lám-
paras de aceite. Los
corazones se encen-
dieron por un amor
que vence a la ruti-
na de la superficialidad.

Los pastores, despre-
ciados por los nobles y los fariseos por
plebeyos, fueron los primeros que re-
cibieron la "Buena Nueva" del naci-
miento del Salvador.

Los humildes pastores se mani-
fiestan como hombres de buena vo-
luntad. No discuten sobre el mensa-
je, no se dividen, no se pelean, no se
vuelven a dormir dejando el asunto
para "mañana"; por lo contrario, todos
unidos resuelven ir hacia Belén a toda
prisa. En esta actitud, vemos algo fun-
damental para la Navidad. No es fies-
ta de emociones, de alegrías superfi-
ciales, de consumismo, de compras y
de regalos; es, ante todo, el llamado
de Dios para que creamos como los
pastores, y nos encaminemos hacia Él.

La Navidad es fiesta de conver-
sión. Porque su señal es el niño
indigente, que necesita y espera com-
pañía y ayuda humanas; es el niño
envuelto en pañales y recostado en
un pesebre. Lo encontramos fuera de
nuestros cómodos hogares en todas
las personas marginadas, hambrien-
tas, enfermas, mal vestidas, sin te-
cho, ni empleo y desesperadas.

El nacimiento hecho de figuritas,
de musgo, corcho, aserrín y estrellas
de misterioso parpadeo, es un signo
sencillo y universal que nos ayuda a
vivir en familia el acontecimiento de
Jesús. El ideal es que lo hagan los

papás y los hijos mayores, con la ayu-
da de los pequeños y que los papás
vayan explicando la razón de hacerlo.

Puede ser grande y rico en figu-
ras o sólo con las más importan-
tes: José, María y el Niño.

Es hermoso continuar
esta costumbre iniciada
hace tanto tiempo por
San Francisco, sobre

todo sabiendo su sentido
de signo que nos acerca al

misterio.
Reunidos en familia, el padre o

la madre o un hijo comienza leyen-
do:

"Hoy ha nacido Jesucristo. Hoy ha
aparecido el Salvador. Hoy cantan los
ángeles en la tierra, se alegran los ar-
cángeles. Hoy saltan de gozo los justos
diciendo: ¡Gloria a Dios en el cielo,
Aleluya!"

Y la familia contesta:
Aleluya, Aleluya, Aleluya
Luego esta oración de Bendición:
Te bendecimos, Señor, por este Naci-

miento que hemos preparado en familia
para recordar el verdadero nacimiento
de tu Hijo y te pedimos que por medio
de este signo del Nacimiento, tu, presen-
cia permanezca entre nosotros y nos ayu-
de a vivir unidos la Navidad.

Busca en todo la voluntad
divina y tu ser se hará,
una oración continua

¿Que significa la palabra Rosario?
La palabra Rosario viene de rosa.
Hace muchos siglos nació en Grecia
la costumbre de coronar con laurel al
triunfador de alguna competencia, y
con rosas a quien se quería honrar.
Con la devoción al Santo Rosario se
honra a la Virgen ofreciéndole un ra-
millete o corona de rosas místicas, es
decir: oraciones, alabanzas y súpli-
cas.

En sentido estricto, el Rosario es
la devoción a la Bienaventurada Vir-
gen María, autorizada y reglamenta-
da por la Iglesia.

SANTO DOMINGO DE GUZMÁN,
cartujo y fundador de la Orden de Pre-
dicadores, muy devoto del Santo Ro-
sario, vio un día el cielo abierto y a
toda la corte celestial, ordenada ad-
mirablemente, oyendo cantar el Ro-
sario con arrebatadora melodía, hon-
rando en cada decena un misterio de
la vida, de la pasión y de la gloria de
Jesucristo y de la Santísima Virgen y
advirtió que cuando pronunciaban el
nombre sagrado de María hacían una
inclinación de cabeza y al de Jesús
hacían todos una genuflexión y daban
gracias a Dios por los grandes benefi-
cios concedidos al Cielo y a la Tierra
por el Santo Rosario que los cofrades'
rezan en la Tierra y rogaban por los
que practican esta devoción.

Vio también innumera-
bles coronas de bellísimas y
olorosas flores preparadas
para los que rezan devota-
mente el Santo Rosario y
que cuantas veces lo recen
se hacen una corona con la
que serán engalanados en el Cie-
lo. La visión de este devoto cartujo está
en conformidad con la que tuvo el dis-
cípulo amado cuando vio una multi-
tud innumerable de ángeles y santos
que alababan y bendecían a Jesucris-
to por cuanto ha hecho y sufrido en el
mundo por nuestra salvación; y ¿no
es esto lo que hacen los cofrades del
Rosario?

Tan pronto como Santo Domingo
dio cuenta al Papa Inocencio III de la
orden que había recibido del Cielo para
establecer esta cofradía, el Santo Pa-
dre la aprobó, exhortó a Santo Domin-
go a predicarla y quiso ser asociado a ella.

Origen del Santo Rosario El Nacimiento

Hoy es el mañana,
por el que
te preocupaste ayer.

(Agradece continuamente)

Gracias Dios mío, por todos los
beneficios que me has concedido.



El Valor de las Cosas
tardar yo le alcan-
cé los tres dólares que
faltaban a la cajera. Ellos
habían estado esperando en la cola por
largo tiempo y después de todo era Na-
vidad. Y en eso un par de brazitos me
rodearon con un tierno abrazo y una
voz me dijo, muchas gracias señor.

  Aproveche la oportunidad para
preguntarle que había querido decir
cuando dijo que a Jesús le encanta-
rían esos zapatos. Y la niña con sus
grandes ojos redondos me respondió,
mi mamá está enferma y yéndose al
cielo. Mi papá nos dijo que se iría an-
tes de Navidad para estar con Jesús.
Mi maestra de escuela dominical dice
que las calles del cielo son de oro relu-
cientes tal como estos zapatos. ¿No se
le verá a mi mamá hermosa cami-
nando por esas calles con ellos?

Mis ojos se inundaron al ver una
lagrima bajar por su rostro radiante.
Por supuesto que sí le respondí. Y en
silencio le di gracias a Dios por usar a
estos niños para recordarme el verda-
dero valor de las cosas.

Solo faltaban cinco días para la Na-
vidad. Aun no me había atrapado el es-
píritu de estas fiestas. Los estaciona-
mientos llenos, y dentro de las tiendas
el caos era mayor. No se podía ni cami-
nar por los pasillos.

 ¿Porqué vine hoy? Me pregunté.
 Me dolían los pies lo mismo que mi

cabeza. En mi lista estaban los nombres
de personas que decían no querer nada,
pero yo sabia que si no les compraba algo
sé resentirían.

 Llené rápidamente mi carrito con
compras de último minuto y me dirigí a
las colas de las cajas registradoras. Es-
cogí la más corta, calcule que serian por
lo menos 20 minutos de espera.

 Frente a mi había dos niños, un
niño de 10 años y su hermanita de 5
años. El estaba mal vestido con un abri-
go raído, zapatos deportivos muy
grandes,a lo mejor 3 tallas más grande.
Los jeans le quedaban cortos. Llevaba
en sus sucias manos unos cuantos bi-
lletes arrugados. Su hermanita lucía
como él, sólo que su pelo estaba enre-
dado. Ella llevaba un par de zapatos de
mujer dorados y resplandecientes.

 Los villancicos navideños resona-
ban por toda la tienda y yo podía escu-
char a la niñita tararearlos. Al llegar a
la caja registradora, la niña le dio los
zapatos cuidadosamente a la cajera,
como si se tratara de un tesoro. La ca-
jera les entregó el recibo y dijo: son
$6.09. El niño puso sus arrugados bille-
tes en el contador y empezó a rebuscarse
los bolsillos. Finalmente contó $3.12.
Bueno pienso que tendremos que devol-
verlos, volveremos otro día y los
compráremos, añadió. Ante esto la niña
dibujó un puchero en su rostro y dijo:
«Pero a Jesús le hubieran encantado
estos zapatos». Volveremos a casa tra-
bajaremos un poco mas y regresaremos
por ellos. No llores, vamos a volver. Sin

Cuando suenen las 12 campa-
nadas deja, que tu Corazón se en-
vuelva en una alegría inmensa,
dulce ... tierna.

 Nos ha nacido un Salvador
 No permitas jamás, que algo te

lastime o te duela, recuerda que
hay alguien, con el pañuelo en la
mano dispuesto a consolarte y ali-
viarte y a darte su amor.

  Nos ha nacido un Salvador
 Piensa a cuantos le gustaría

que tu, le regalaras una sonrisa.
Piensa cuantos esperarían que tu
le estrecharas las manos con ter-
nura. Cuantos esperarían una pa-
labra de cariño de tus labios pues
quizás estén más solos que tu.

Si tienes Familia, estréchalos
contra tu corazón, apriétalos fuer-
te.

 Perdónalo todo, dale paz a tu co-
razón y disfruta del instante... la
vida es tan corta, no hay tiempo
que perder. Regálales tu amor y
agradece a Dios por tenerlos esta
noche junto a ti.

Pues nos ha nacido un Salvador.
Cuando el insomnio te haga dar

vueltas desesperadamente en la
cama, recuerda que hay alguien
que puede sembrar sueños de paz
en tu alma.

 Cuando tu cruz te pese recuer-
da que alguien ya la llevó por ti.

 Cuando te sientas humillado y
burlado, recuerda alguien ya lo
sufrió por ti. Levanta tu cabeza
mira hacia el cielo, mira la belle-
za de ese manto de estrellas y sien-
te la ternura de ese Dios que se
hizo Niño para habitar en tu cora-
zón, para que vuelvas a nacer en
esta Noche, con una mirada dis-
tinta... llena de ternura... con un
corazón distinto, lleno de amor,
con el alma llena de regocijo y cu-
bierta de esplendor pues esta no-
che ...

 Esta noche... nos ha nacido un
Salvador

Si alguien nos cierra una
puerta, no debemos de rompernos la
cabeza contra ella, ni desanimarnos.
Hay que mirar si hay otras puertas
próximas o lejanas, abiertas, para po-
der entrar.

Y si me cierran esa segunda puer-
ta, se que habrá una tercera o una
cuarta, pero tengo que buscarla.

El mundo está lleno de puertas para
quien se niega a aceptar la barata
escapatoria de dedicarse a clamar con-
tra la injusticia del mundo arrellanado
en la butaca del resentimiento o de la
modorra y diciendo " no se puede"

La vida es misteriosa. Cuantas ve-
ces al cerrarse una puerta -que pare-
cía la elegida para nosotros- se nos
abre otra no menos vividera.

El ser humano tiene siempre que
quiere y ayudado por la gracia de Dios
el doble de resistencia de la que creía
tener. Si le cortan un ala, aprende a
volar con la otra. Si le cortan las dos,
camina. Si se queda sin piernas, se
arrastra. Si no puede arrastrarse , son-
ríe. Si no tiene fuerzas para sonreír,
aun le queda la capacidad de soñar,
que es una nueva forma de volar en
esperanza.

"Con la gracia de Dios, acomete y rea-
liza lo imposible, porque lo posible, lo
hace cualquiera." (Camino).

Tu caridad ha de estar adecua-
da, ajustada, a las necesidades
de los demás...; no a las tuyas
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reflexión

Respuesta:

1-EME  2- AL  3-TELEFONO  4-MONO

5-SETA  6-NO  7-ATOMO  8-ELE  9-LLAVE

10-ESE  11-GLOBO  12-NON  13-BROMO

Las
Campanas

el que busca
Portal católico
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